
PALABRAS DE LUIS RAMIRO BEL TRAN SALMÓN EN 
AGRADECIMIENTO A JOSE ZEPEDA, PERSONERO DE RADIO 
NEDERLAND, POR EL RECONOCIMIENTO CON QUE LO HONRAN EN 
EL SEMINARIO SOBRE MEDIOS, POLÍTICA Y CREACIÓN DE 
CIUDADANÍA, EN BUENOS AIRES EN NOVIEMBRE 12 DE 2007 

Distinguidas autoridades: 
Estimadas colegas y estimados colegas: 
Damas y caballeros: 

Lamento mucho no poder dirigirme en persona a ustedes debido a que, a última 
hora, un malestar me impidió viajar. Pero estaré bien representado en el seminario gracias 
a la bondadosa ayuda de mi compatriota, la colega Mabel Azcui. 

Cuando - avergonzado y atribulado - di aviso de ese impedimento a José Zepeda, él 
fue comprensivo e indulgente conmigo y me hizo la grata revelación de que había previsto 
brindarme en el encuentro un reconocimiento. Le anticipé mi agradecimiento por ese 
noble gesto suyo y le reiteré mi pesar y mis excusas por la involuntaria ausencia. 
Acordamos entonces pedir a la gentil Mabel que también llevara estas palabras hasta 
ustedes. 

Me siento muy honrado y muy complacido por esa distinción que me brinda el colega 
Zepeda en nombre de la Radio Nederland de Holanda en la que dirige con brillo y con brío 
el Departamento Latinoamericano. Los términos en que tiene a bien hacerlo son 
generosamente encomiosos de mi labor internacional de largos años en el campo de la 
comunicación democrática para el desarrollo democrático. Ellos expresan bondadosa 
apreciación de ideas, actitudes y acciones mías al servicio de esa causa que él comparte y 
por la cual lucha resueltamente, lo que nos hace compañeros comprometidos con el ideal 
del cambio justiciero en pro del pueblo. Recibo, pues, con honda emoción y con indeleble 
gratitud esta distinción que mucho me estimula a seguir soñando y a seguir haciendo 
cuanto pueda para que aquel ideal sea alcanzado. 

Quiero rogar a mi amigo José trasmitir mi mayor agradecimiento a la superioridad de 
la Radio Nederland, junto con mi más afectuosa congratulación por su sexagésimo 
aniversario y mis votos por nuevos logros en la prestación de sus valiosos servicios a 
nuestra América, especialmente por vía de su Centro Internacional de Capacitación, cuyo 
fértil desempeño he acompañado con admiración desde Colombia y Ecuador por cerca de 
dos décadas. 

Y a todos ustedes, estimados colegas, mis mejores deseos por el buen suceso de 
sus deliberaciones al cobijo de la hospitalidad argentina. 
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